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Núm. 1 0 2

SANTO DE HOY
L-i íJonversión de San Agustín y Saa Pío V. 
De mañana.—San Juaa Ante Portam -Lati- 

natE y San Ju an  Damasceno, confesor.

L a  o p i n i ó a  p u b l i c a

Todos los días estamos oyendo á los 
idealistas, que la indiferencia de la opi­
nión pública en España es la que mata 
todos los gérmenes y todas las iniciati­
vas de mejores diar? para la patria.

¡Hay que mover la opinión! dicen con 
acento profético, y  preguntan las gentes 
serias: ¿para qué hay que mover la opi­
n ión? ... En España, desgraciadamente, 
no hay opinión, y  como no la hay son 
inútiles todas las teorías sobre su movi­
miento ó movilidad.

Ya se han agitado las masas; ya se han 
sacudido en parte las indiferencias; ya 
intereses nacionales que presienten su 
ruina, se disponen á la protesta; ya  la 
prensa recoje de esos ambientes inspira­
ción para ayudar á la buena causa; ya 
algunos patricios se sacrifican; ya el 
meeting y  el banquete, el folleto, el li­
bro, el periódico, cuantos medios de ma - 
nifestacióa se tienen á mano, saturan 
los aires de quejas; ya va infiltrándose 
la idea de que querer es poiir, y  allá 
van ejércitos improvisados de perjudica­
dos y reclamantes en demanda de lo 
que juzgan justiciero y  de derecho.

¿Es eso mover la opinión?
¿Es opinión verdadera ese conjunto 

abigarrado de tendencias y  aspiraciones 
unidas solamente por el interés de la 
protesta?

Y si eso fuera hacer opinióa, y  al fin 
sehiciera, ¿por qué no se conserva siem­
pre dispuesta á la defensa del derecho v 
la justicia?

Necesario es que nos desengañemos; 
en España no existen corrientes de opi­
nión porque no sirven para maldita de 
Dios la cosa.

Aquí la opinión la fabrica un solo hom­
bre, el que turna en el poder, el ministro, 
el gran cacique; el que, en fin, goza de 
estampilla para desparramar mercedes y 
privilegios,

Sáquease de quicio regiones enteras; 
interesen todas las clases por igual en 
un problema, agítense los ádimos, fa- 
briquese la ola, y  cuando parece que to­
do lo va á barrer y  arrollar.. .  se resuel­
ve mansa ante las suaves arenas de un 
personajazo de los de arriba, que fin­
giendo patriotismo desarma la opinión y 
la destroza ó encamina por donde mejor 
le parece.

A.montónense gases y  explosivos en 
las atmósferas nacionales, forje tremen­
da tormenta para descargarla sobre un 
nial gobierno ó un ministro malo, y 
Cuando parece que el cielo va á venirse 
abajo, resulta... que no resulta nada y

que todo ello fué artificio y vapores que 
se disipan y desaparecen.

Aquí no hay opinión, ni la habrá, 
mientras los fundamentos políticos so­
ciales sean pura tarsa; vana palabrería.

En una nación en que el Municipio y 
las corporaciones populares y las asam­
bleas colegisladoras nacen, viven y m ue­
ren entre vergüenzas y falsificaciones y 
audacias, no es posible hacer opinión.

Un cuerpo electoral que siempre da 
mayorías oficiales; unas mayorías que 
jamás discrepan del gobierno que las en ­
gendran á su gusto, y unos gobiernos 
producto del capricho ó de la genialidad 
de un hombre, no son materia explota­
ble para hacer opinión ni menos para 
que los desheredados intenten mover 
ese fantasma, porque después de todo no 

( es otra cosa que un fantasma.
Como base para formar opinión, lo se­

ría firmísima la emancipación de las 
provincias respecto del centro.

Es necesario que las regiones tengan 
su prensa, pero no al uso del día, sino 
prensa de iniciativas propias, de raíces 
propias y  de influencia racionaly lógica.

Sería necesario que las Cámaras de 
Comercio y  agrícola, e tc ., etc,, no fue­
ran organismos al servicio de un partido 
ó de un cacique, sino genuinas represen- j 
taciones del país en que viven.

Mientras estas y  otras cosas no consi­
gamos, hay que desengañarse, todo nos 
lo darán hecho los explotadores y  caci­
ques.

L» política en España es un gran  ba­
zar de ropas... y  el país lo compra todo ¡ 
confeccionado por las grandes tijeras de 
los ropavejeros de la política de partido.

debe ser prorrogado el actual convenio y acon­
sejan al gobierno que antes da adoptar una 
decisión consulte al fieicbstag.

A c t i t u d  d e  A l e m a n i a

Nuestro colega El Im parcial publica hoy el i 
siguiente telegram a da su corresponsal en Ber- i 
lín : i

B eríin  2 (9 nochr).—El órgano oficioso ¡ 
Nordeutsche Á U gm eine  Zeitung  ha publica­
do hoy UD artículo, iudadablemente inspirado 
por la cancillería im perial. i

Trata en él de las ielaciones conaerciales 
entre Espaüa j  Alemania, y después de hacer 
algunas iadícacioncs a :erca  de las uegociacío- . 
nes seguidas entre los gabinetes de Madrid y ! 
Berlín para la conclusión de un tratado apro- . 
bado ya por el Reiclistai:, amenaza con una 
guerra de tarifas k España y declara que si 
las Cortes uo ratifican el conrenio eoiaercial 
hiapano-germánico, el gobierno imperial se ; 
negará á prorrogar el modus vivendi p rov i- j 
sional, que expira el Ib dol corriente.

Otros periódicos hablan también de las rela­
ciones comerciales entre España y Alemauia, 
como si todos en un momento dado se hubie­
sen arrepentido de observar la discreción qoe 
hasta ahora han observado.

Los de oposición tratan de convertir en arma 
contra el canciller la resistencia qoe oponen 
los españoles á la sanción del tratado y afir­
man que seria au acto de debilidad por parte 
del gobierno germánico la prórroga del moduS 
vivendi.

Algunnos hacen notar que ésta redundaría 
en daño del comercio alemán puesto que apla­
zarla el gooe de las ventajas que el tratado le 
coBcede.

Los nacionales liberales no se manifiestan 
tan  belicosos, pero también opinan que uo

REFORJAS EN UJUDIC&TUR&

Ante la comisión de funcionarios activos y 
excedentes de la carrera judicial y fiscal, ex­
puso ayer el ministro do Gracia y Justicia va­
rias de las reformas que proyecta para el ejer­
cicio próximo.

Entre ellas figuran;
Combinar el pursona! del Tribunal Supremo 

de manera que perm ita la creación de la Sala 
tercera, con solo el aumento de alguna plaza 
del ministerio fiscal.

Aumento de magistrados y abogados fisca­
les en varias Audiencias, por reclamarlo así 
las más urgentes necesidades del servicio.

Mejora de los derechos de jubilación del per­
sonal de la Audieiicia de Canarias, por la si­
tuación í'specialísima de aquel territorio, en 
razón á los dispendios y sacrificios que cues­
ta á ios funcionarios su traslado y residen­
cia.

Kestablecer los juzgados de primera instan­
cia y de instrucción suprimidos el »ño ante­
rior, y que permita el próximo presupuesto, 
cuyo número no bajará de cincuenta.

Organizar en cierto sentido las calegütí.ís 
de los registradores de la propiedad.

Dar á los juzgados municipales de Madrid, 
por vía de ensayo, categorías parecidas á k  de 
jueces de entrada, ascenso y de término co­
rrespondientes á ios jaeces, fiscales y secreta­
rios de aquellos juzgados.

Los que desempeñen estos cargos han de 
pertenecer necesariamente á la carrera ju d i­
cial, prefiriendo á los excelentes y cesantes.

Eu proyecto de ley se concederá nueva­
mente el abono de la mitad do tiempo para los 
derechos pasivos á los excedentes, segúu está 
acordado en el real decreto de 29 de Agosto 
de 1893, para que no dé lugar á dudas en 
ningún caso la disposicióu cuarta del referido 
decreto ley.

£1 8r. Gapdepón no es partidario del turno 
de ascenso i or absoluta an tigüeiad , y se pro­
pone hacer uso del turno de méritos y  servi­
cios, adoptando un sistema mixto por el que 
tengan participación á uu mismo tiempo el 
Gobierno y los tribunales.

La inspección para éstos y también para las 
correcciones será ejercida por orden gerárquico 
con mayor perfección y rapidez que hasta 
ahora.

Se res ring irán  las asimilaciones y los tras­
lados délos funcionarios.

Al Tribunal Supremo se le concederán más 
amplias atribuciones en lo que concierne á 
los expedientes del personal de la m agintra- 
tura.

Y el Sr. Gapdepón habló de la creación de 
Audiencias provinciales para el establecimien­
to del juicio oral en materia civil, de cuya 
trascendental reforma parece decidiao parti­
dario.

to de que puedan aplicarse en firme á capítulo 
y artículo del presupuesto vigente.

La supresión del semestre de ampliación ba 
oblicrsílo al Gobierno á d ictar reglas de conta­
bilidad, á fin de prevenir las dificultades que 
pudieran originarse en la práctica al liquidar 
el presupuesto.

Tal es, en resumen, el contenido de la ex­
tensa real orden, en la parte que afecta á nó- 
miups y pago de las mismas y  que son aplica­
bles á los servidores del Estado, activos y pa­
sivos.

COMENTARIOS A LA PRENSA
M  Nacional llama «afrancesados» á los 

que ahora se ponen al lado de Francia y  
en frente de España en la cuestión de los 
tratados, y  dice:

«Nunca pudo sospechar la nación, ni pudo 
creerlo siquiera el Gobierno que la rige, que 
el encargado de velur por los intereses espa­
ñoles en la vecina Repíiblica; el representante 
oficial de nuestros derechos, iba á convertirse 
en el Senado español en el defensor entusias­
ta, apasionado, vehemente, de aq lellas aspi­
raciones del extranjero, contrarias, á nuestro 
interés, perjudiciales á nuestra producción, re­
chazadas por la nación entera.»

La cosa es fuerte, en efecto.
Pero... ese es patriotismo fin de 

siglo.
Bien distinto por cierto del que se usa­

ba á principios.

M  Correo, echando tierra al asunto;
«Una vez más se dá el triste espectáculo del 

carácter familiar á que han llegado los parti­
dos en España, cuando dejan pasar en calma 
asuntos de la mayor transcendencia para el 
país, y  se revuelven, por el contrario, farioios 
ante el menor contratiempo que puedan pa­
decer subjefes.

Hacía ya tiempo que no se r.-gistraba en la 
prensa española un acceso de furor como el 
qae reflejan los periódicos conservadores en 
sus escritos.»

Furor que tiene muy preocupados á los 
ministeriales.

Y con razón.
Porque pueden ser víctimas de él.

Sr

Habilitados y pagidaras
Acaba de dictarse una reai orden que iatete- 

sa mucho conocer á los habilitados y pagado­
res de las clas-'s activas y pasivas que perciben 
haberes del Estado.

Dispuesto por la  ley que los haberes de per­
sonal y las asignaciones de material que se de­
venguen el mes de Junio, se paguen y forma - 
lice^i en cuentas antes de terminar el mismo, 
tienen que redactarse y rem itirse las nóminas 
en los prim eros días del mes próximo, para que 
los libramientos sa encuentren en las delega­
ciones y tesorerías del 22 al 27, y puedan ser 
satisfechas el 28 y el 30, por ser festivo el 29, 
día de San Pedro.

El pago de las clases pasivas se verificará 
también en el mes de Junio , pero se abrirá 
en los días que designe la Dirección general 
del Tesoro, desde el 20 en adelante, con obje­

E l Liberal ahondando la herida;
>Ei acto realizado en la alta Cámara por el 

León y Castillo, ha producido cierta per­
plejidad en los individuos del Gab’ne e. más 
que eso, ha marcado ent*e ellos algunas dife­
rencias de criterio, pues algunos discuten si 
fué ó no oportuna la intervención en el debate, 
en las condiciones ea que lo hizo, del embaja­
dor de España en Francia.»

Ha sid® muy oportuna... para los fran­
ceses.

Porque les da uu arma que no tenían.

Lamenta La, Justicia el poco interés 
que despierta ol debate sobre los sucesos 
ae Welilla, y  dice que el país, que tiene 
derecho á saberlo todo, y que para cono­
cerlo asómase al salón de sesiones del 
Congreso por la reducida mirilla de la 
tribuna publica ó por el amplio ventanal 
de la prensa, debe haber sentido el frío 
intenso de la muerte al contemplar en. 
pasados días la triste soledad de los es­
caños rojos y  el torpe abandono del ban­
co azul.

Y añade:
«Ante tal discusión, la patria vacila, la pa­

tria dada, la patria siente las amarguras de la 
decepción, la patria ve que esas discusiones
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meuudas so.i velos con que tra tan  de ocultar­
la la verdad quo ansia, que tiene derecho á 
conocer.

Pero de nsda sirven eios velo-», d en sd a  esos 
j-^cgos de compadres »

¿üe  nada?
Que se lo pregunten á los que se han 

enriquecido con el contra bando de ar­
mas.

E X T a A N J E a O

El Qlobo la emprende con los conser­
vadores, porque tienen prisioneros á los 
fusionistas eu la cuestión de los tratados, 
y  dice:

«Primero nos aislaron, obstinados en una po­
lítica comercial funesta; después, rectiflcándo- 
86 algo, se comprometieron, y  hoy, para mos­
trar que defienden la producción nacional, 
Taelven al antiguo sistema de aislamiento.*

Ese sistema del aislamiento lo están 
empleando con el pais todos los partidos.

Y ahora es el pais el que lo etnplea con 
los partidos.

Aislándose de elllos.

Un diario de la mañana ha sabido por 
conducto del mejor origen que el Go­
bierno ha recibido cablegramas dándole 
cuenta de sucesos de gran importancia, 
ocurridos en Mindanao.

Después de lo cual añade:
«La insurrección de los moros cund«, y  

ha habido nuevos ataques á las tropas españo­
las, alguno de los cuales parece no haber sido 
favorable á nuestras armas.»

Por lo visto, los moros pegan en todas 
partes.

Y no p ^ a n  en ninguna.
¡Oh, témpora, oh moros\

E l  c ó l e r a

Kotlclu acMiuentiaa

Cádiz 4 (6 tarde).—Los industriales y co­
merciantes me piden que rectifique la noticia 
inexacta telegrafiada á un periódico de esa cor­
te de haber llegado operarios portugueses para 
trabajar en la Almadraba.

La noticia, que puede cansar perjuicios, 
está desmentida on los datos enviados por el 
gobierno civil á la Dirección general de Sa­
nidad.

Los trabajadores que llegaron son unos de la 
isla Cristina y oíros italianos.

Deaciiido inexplicable
Nos escriben de Cáceres diciéndonos que eti 

aquella provincia, aparte de la inspección sa­
nitaria establecida en Valencia de Alcántara, 
no 86 ha lomado en la frontera ninguna m e­
dida contra las procedencias de Portugal.

En los pueblos españoles situados cerca de 
Gastrllu Branco, donde, según noticias oñuia- 
les, se han registrado ya varios casos de có­
lera, existe grande y justifi jada alarma, por­
que estando la frontera por aquella parte com­
pletamente libre, los habitantes de Castello 
Branco entran diariamente eu España sin que 
nadie se lo impida.

Ya que el gobernador de Cáceres no ha he­
cho lo que debiera para impedir que por los 
pueblos inmediatos á Castello Brauco pueda el 
cólera penetrar en España, esperamos que 
el señor ministro de la Gobernacióu tome c a r­
tas eu el asunto y dicte las medidas necesarias 
al objeto üe que se vigile aquella parta de la 
frontera.

No somos partidarios de medidas exagera­
das y ridiculaii, pero tampoco del sistema de 
completo abandono que sigue el gobernador 
de Cáceres, quien quizás no se habrá entera­
do todavía de que Castello Branco, población 
invadida, se encuentra en la frontera y  & dis­
tancia de dos ó tres lego as de varios pueblos 
de la provincia donde ejerce su aotorrdad.

El Dr. Hontaldo

E l Sr. Aguilera ha recibido ayer la |Memo- 
ria del doctor Montaldo, pero no ha tenido 
tiempo de estudiarlo todavía.

(de la age>x ia  fabea)
I>u m ortalidad eu liUtboa

Lisboa 4.—La situación sanitaria en el día 
de ayer, era la siguiente:

Invasiones nuevas, 32.
Carados, 64.
Defunciones, ninguna.
Enfermos en tratamiento, 171.
Como se ve por las anteriores cifras, la  epi­

demia no progresa, resultaudo que la mortali­
dad es relalivem ente menor que en afios an­
teriores, según se desprende de esta estadís­
tica:

La mortalidad en Lisboa, durante el mes de 
Abril de 1894 fué de 671.

En el Hiismo mes de 1893, 560
En 1892 581.
En 1891, 743.

EN FRANCIA

LO S A X A R ^U IS T A S

Parece (dice La Francé] que se sigue dando 
gran import >ncia á la captara del anarquista 
Matha.

La instrucción, que está forniaodo el juez 
Anquetil, ha recogido diversos indicios y c ier­
tas particularidades, que hacen creer que po­
dría muy bien ser al autor de la explosión del 
restaurant Foyot Matha, el cual no ha podido 
explicar exactamente el empleo de su tiempo 
en la noche del 4 de Abril. Pero, en cambio, 
esté probado que esa noche estuvo eu los aire- 
de<lores do la iglesia de San Sulpicio.

Matha, como es natural, se defiende y niega 
con la mayor energia toda participación en este 
atentado.

Hasta ahora solo existen contra él presun­
ciones, y se trabaja por hallar pruebas m ate­
riales.

También se sospecha que Slatha haya parti­
cipado en la sustracción de los producto» ex­
plosivos que desaparecieron de la casa Fan- 
cbeur después del ateutado del café Termi - 
DUS.

Si, como es de esperar, se llega á adquirir 
la certidumbre de esto, los cargos quo pesan 
sobre Matha se agravarán siagularmente, 
pues IftS diátiutas bombas, que han empleado 
loa anarquistas, después del atentado del Ter- 
minus, eu la calle de Sin Jacobo, barrio de 
San Martin, en la Sociedad general, eu la Mag­
dalena, Ptc., se cree que todas ellas salieron 
de la habitación de Emilio Henry.

Parece, auuque todavia no se considera esto 
seguro, que los papeles cogidos en el domici­
lio de Matha han paeato á la policía sobre la 
pista de los compañeros que se llevaron los ex • 
plpsivos de la casa Faucheuv.

También pertenece á esta banda el joven 
anarquista Segard, cuya prisión se relacioua 
con el descabrimiento de la dinam ita escondi­
da en Courneave.

F é l i x  P é n é o n

El consejo de investigación, cnya reonión 
anunciamos hace dos días, en el ministerio de 
la  Guerra, pronunció la  revocación del em ­
pleado Félix  FénéoD.

No se cree que éste se halle complicado en 
el atentado Foyot, pero los once detonantes 
de fulminatofi de mercurio, encontrados en su 
bufete en el ministerio, le comprometen m u ­
cho.

¿.Vcaso foé Fénéon quien ocnltó los explo­
sivos de que se sirvió Matha? No se sabe aún, 
pero como está probado que dió asilo á Matha, 
este hecho basta á los ojoa de ios magistrados 
para justificar su Uetención y el proceso que se 
le instruye.

También está probado que Matha y Fénéon 
llevaban, en estos últimos tiempos, relaciones 
muy estrechas, que el primero había sido en 
Londres corresponsal del segundo, y que am ­
bos salían juntos con frecuencia, por la  noche, 
para acudir á misteriosas citas.

Em ilio Henry eu la  Boquette
Emilio Henry sigue muy tranquilo en su cel­

da de la Grande B oquette.
—Estoy resignado á mi suerte, decía ayer 

á sus guardianes,' he concluido mi tarea y es­
toy pronto á aceptar todas las consecuencias 
dei veredicto de ja justicia burguesa. Estad 
tranquilos, ya no teugo ninguna ¡dea de lu­
cha contra una sociedad que me ha tirado por 
tierra; hasta la hora de nú muerte, que está 
próxima, tendré la tranquilidad y resignación 
del vencido.

Preguntándole si quería recibir la visita del 
capellán de la Roquette, respondió;

— Mis principios materialistas y mis ideas 
antirreligiosas me probiben mantener relacio­
nes de ninguna especie con las gentes de igle­
sia; no obstante, si el cura quiere verme, me 
presto con gusto á U satisfacción de bu curio­
sidad.

Madama Henry ha pedido al procurador ge­
neral autorización para ver á su hijo. Sabido 
es que este permiso se concede siempre á  los 
ascendientes y descendieates directos de los 
condenados á muerte.

Henry ha traído de la Conserjería un gran 
numero de papeles, que son, en su mayor 
parte, borradores de la memoria que leyó ante 
el tribunal, unas cincuenta cuartillas de una 
auto-biografia que se tito lará: «Úe cómo he 
llegado & ser anarquista.»

ciendo en el primer instante el pánico natural; 
pero ia concurrencia, con EereuidaJ iaconce- 
bible, permaneció en sus asientos, evitando 
uoa catástrofe de alcance iinposible de proci-

Teidgramas
S an ia  Cruz de Tenerife  4 (2,40 y 4,15 tar­

de).—Continúan con gran brillantez y anim a­
ción la fiestas centenarias de esta capital.

La com itiva de carrozas alegóricas gustó 
ayer mucho, como también la carrera de sorti­
jas y la danza de enanos.

D urante el espectáculo se inició un incendio 
en el teatro que se hallaba oomplemente lleno 
de gente.

Las llamas invadieron el escenario, p rodu-

^ o m iu a d o  el incendio, prosiguió el espeo-

^^^as iluminaciones de anoche fueron brillan­
tísimas y del mayor efecto.

Hoy 86 ha celebrado con gran ostentación la
fiesta cívicoreligiosa. ^

La concurrencia en todos los actos ha sido
inm ensa. ^ j  i »

A las diez de la manana salió del Ayunta­
miento la corporación municipal, conduciendo 
el pendón de la ciudad y seguida de una comi­
tiva grandiosa. j .  1.

. Sobre el estrado levantado en la plwa de la 
Constitución, aguardaban el gobernador de la 
provincia, el capitán genera! de las islas y el 
obispo de la diócesis.

Leyóse alli el real decreto concediendo á la 
ciudad el titulo de muy benéfica, y se coloca­
ron en el pendón las insignias de la cruz de Be­
neficencia de primera clase estre grandes acia-
maciones. , ,

Al pendón le fueron tributados los honores
de infante. , . .  j  . i

Después se celebró solemne función de igle­
sia en la que ofició de pontifical nuestro p re­
lado. Por la tarde corrida de toros y procesión
de la Cruz de la Conquista. ■

Para por la noche se anuncian espléndidas
fiestas marítimas.

Gagliari 4 (2,30 ta rd e ) .-H a  llegado el v a ­
por español «Rabat», enviado k este puerto á 
consecuencia del accidente ocurrido al «Bell- 
ver». Este ha sido puesto nuevamente en equi-

^^'°Liéja 4 (11 noche).—Oua formidable deto­
nación acaba de alarmar al vecindario de esta 
ciudad, circulando rápidamente la noticia de 
un nuevo atentado anarquista perpetrado en
la calle de la Paz. .

L ie ja  4 (12‘10 madrugada).—La explosion 
de dinamita tuvo lugar en casa del conocido
doctor Ramson.

Este y su señora han resultado heridos de
cuidado. , , ,

Los desperfectos materiales aonj de mucha
considaración.

4.—Durante la discusión del presu­
puesto del ministerio de Negocios extranjeros, 
que tuvo lugar esta tarde, el diputado Tarzüain 
afirmó que la guerra de tarifas sostenida eutre 
Francia é Italia ha sido causa de la adhesión 
del gobierno del rey Humberto á la triple

Contestándole al ministro de Lstado, i»aron 
Blanch, afirmó que las obligaciones que dima­
nan de la participación de Italia en la triple 
alianza, consisten en una solidaridad estrecha 
de Alemania, Austria é Italia, y solo en caso de 
provocación que provenga del exterior, las re­
laciones de Italia con Francia y Rusia pueden 
seguir siendo amistosas; que la triple alianza 
constituye un pacto contra nns conflagración 
europea, que traería tras de sí la barbarie.

No debe, pues, inquietar á nadie, y conside­
rarse como poderoso instrumento de civiliza­
ción y de prosperidad para el comercio.

El gobierno no quiere que en ninguna discu­
sión parlamentaria se discuta la manera de ser 
política de ésta ni do otras naciones. Quiere 
únicamente que el Parlamento le ayude á Con­
seguir la independencia económica, base de la 
política.

P a rís  4.—El tribunal que eotendía en el 
recurso de transacción entre los liquidadores 
de Panamá y los sucesores de Reinachs y Gor- 
nelius Herz, ha fallado favorablemente al 
mismo, y en su virtud estos últim os pagarán 
la cantidad de 3.030.000 francos.

Dicha transacción pone fin á la continua- 
ción de las gestiones para conseguir la extra­
dición de Cornelius Herz.

Paris 4 .—El emperador de Rusia ha envia­
do mil francos á la comisión encargada de 
llevar á efecto la erección de la estatua con­
sagrada al general Le Fie, antiguo embajador 
de Francia en San Petersburgo, prueba de 
distinción en extremo significativa si se re ­
cuerda en 1875 y gracias á Us gestiones de 
dicho general y po.ítioo, Rusia logró impedir 
la goerra entre Francia y Alemaaia, y coa 
ella una conflagración general europea.

Atenas 4 .—Anoche á las nueve volvieron á 
sentirse tres nuevos sacudimientos terrestres 
de bastante intensidad, sembrando el terror 
por todas partea.

Se ignora todavía si hay que lamentar más 
desgracias personales.

Por efecto de estos fenómenos séismicos, 
han aparecido más de cien manantiales de 
agnas minerales, y los terrenos signen ag rie­
tándose de una manera espantosa.

Los habitantes, aterrorizados, huyen á las 
montañas. . .

El Rey y la Reina se proponen visitar los 
lugares de la catástrofe.

Londres 4 .—En la parte Sur del País de 
Gales se sintió ayer un violento terremoto, 
que afortunadamente no ocasionó ninguna 
desgracia personal ni grandes danos m ateria­
les.

Nuena Y o rk  4 (o,30 tird e ).—Un telegrama 
de la capital de la República del Salvador 
anuncia que ha estalla Jo UQ serio pronuncia­
miento.

Los sublevados piden la destitución del pre- 
sidente general Kzela.

Parece ser que el jefe de la rebelión es el 
general Santa Ana.

Los insurrectos lograron sorprender en los 
primeros momentos un cuartel, y apoderarse 
de gran cantidad de armas y muflietoues.

iiil Gobierno ha adoptado enérgicas medidas 
para reprim ir el movimionto. Dispone ya de 
diez mil soldados p^ra combatir á los rebeldes, 
y las baterías de artillería han sido empleadas 
de tal manera, que domiuan por completo el 
campamen'.o de los sublevados.

Estos saquean sin reparo, y asesinan á las
gentes indefensas.

El presidente Ezeta se propone atacar en 
breve el cuartel general de los insurrectos, que 
dista dos leguas de la capital.

Según los telegramas oficiales, el pueblo se 
mantiene fiel al Gobierno constituido, y dentro 
de quince días habrá sido restablecido el orden 
y dominada por completo la insurrección.

S e n a d o

Dio principio á las tres menos diez, bajo la 
presideucia del señor marqués de la Habana 
se leyó y  aprobó el acta de la sesión anterior.

Se dió coenta del despacho ordinario.
El Sr. Oliva pide al ministro de Estado va­

rios antecedentes sobre los tratados de eomer- 
cio.

Se vota definitivamente el proyecto de ley 
concediendo uoa prórroga paralacoostruoción 
del ferrocarril de Valdezafán á  San Carlos de 
U R&pita.
• „Asi mismo se leyeron y aprobaron varios dic­
támenes relativos á constrnoción de carreteras.

f £ l conde de la Romera combate el dictamen 
la comisión que entiende en el proyecto de 

ley sobre construcción de un ferrocarril de 
A talaya á  Goin y el aeüor conde de la Encina, 
como individuo de dicha comisión, pronuncia 
breves frases en defensa del dictamen suscrito 
por la misma.

biil» de indem nidad
Se reanuda el debate sobre el voto particular

del Sr. Bosch.
E l Sr. Duque de Tetuáu empieza manifestan­

do que á nu ser por las alusiones que hizo en 
su discurso el Sr. Torres Villauueva, este de­
bate hubiera terminado en la sesión del martes.

Conste, pues, que ésta, la minoría conserva­
dora, no ha tenido ni tiene interés en que se 
retrase la  votación, doblemente cuando su re ­
sultado está previsto.

Nosotros deseamos que el Gobierno de S. M. 
salga de la dificilísima sitoacióu en que se en­
cuentra, absolviéndole de la grave falta come­
tida.

Dirigiéndose al Sr.Torres Villanueva, dice que 
no le ba negado nunca actitud para ocuparse 
en asuntos internacionales, sino autoridad para 
discurrir sobre asuntos de caracter diplom á­
tico, sin poseer los documentos necesarios.

Renuncia á conteuder con él por haberse 
declarado im penitente y ser inútil, por t^nto,
toda disüusióu.

Afirma que al ministro de Estado le comba­
te una parte de la mayoría y busca todos los 
medios para conseguir qu3 deje el banco azul.

Esa parte de ¡a mayoría es la que acaba de 
ponerle eu uu serio y  grave compromiso.

Dice que á 8U lado figura el Sr. Abarzuza, 
como lo demuestra el apoyo que la prestó al 
intervenir eo el incidente de l i  tarde últim a.

P regun ta  si el Sr. León y Castillo habló con 
conscimiejito del m iuistro de Estado y  sin po­
nerse préviaineDte de acoerdo, aunque podría 
suponer que Si, coaado ya no ha publicado la
Gaceta su dcsutución.

Yo hubiera hecho esto último en caso se ­
mejante ó me habría retirado del Gobierno.

El Sr. Leda y Castillo lo qa^. ha hecho ba 
sido desautorizar á  su jefe el Sr Moret.

Hay que creer, porque es lo más favorable 
para el Gobierno, que el Sr. León y Castillo 
procedió por cuenta propia, ain autorización, 
por tanto, del Sr. Moret.

Sos declaraciones me dolieron grandem en­
te, por el concepto que formarían de nosotros
en el extrajere.

Su intervención en el debate fué peligrosa, 
temeraria é inconveniente, tanto más de la ­
mentar cuaoto que la alosión de que fué objeto 
no le obligaba á inierveair.
H iS s  que el Sr. León y Castillo se considera­
ba en el caso de suplir las deficiencias del m i­
nistro de Estado? Solo así se comprende que 
aprovechara la iovitación que le dirigió el se­
ñor Torres Villanueva 

Y, sin embargo, yo no puedo creer que es­
tuvieran de acuerdo los Sres. Torres Villa- 
nueva y  León y  Castillo, porque esto seria 
revelador de un plán más hondo.

Ocúpase, á continuación, delospuotoa prin­
cipales que abarcó el discurso de naestro Eua- 

, bajador en Parla.

Ayuntamiento de Madrid



Para concertar el modus vivendi no debió 
luchar el Sr. León y Castillo con ningún gé­
nero de diíicaliaJes, toda vez que éste se ha­
llaba dispueelo á otorgar cuanto se le pidiera, 
faltando hasta cierto punto á las instrnccio '' 
nes de su jefe el señor minisíro de Estado, cu­
ya condescendencia para con el Embajador ha 
llegado á un ponto inconcebible.

Hace justicia á los buenos deseos del señor 
Moret.

En cambio, del Sr. León y Castillo dice qne 
no ha hecho nada en defensa de los intereses 
nacionales.

El único partido—dice—que tieoe derecho 
para combatir el modas t im n d i  es el partido 
conservador, y quien eslá más incapacitado 
para negociar ningún tratado con Francia es 
el Sr. Ltóu y Castillo.

Nosotros tenemos el deber, para ser conse­
cuentes cou nueatras ideas y opiniones, de 
combatir el modus vivendi, como todo com- 
Tonio que (leaampare los iotereses da la pro­
ducción y de la induetri,» del país.

Por el contrariu el partido liberal después de 
las solemnes declaraciones que hizo en esta 
Cámara D. Venancio González, no tiene auto­
ridad moral para defender e l régimen proyi- 

■Bional pactado con la República francesa.
Y el Sr. León y Gaatillo era el más incapa - 

citado para seguir las negociaciones oportanas 
después de declarado en el Congreso que no era 
conveniente renovar t i  wodus vivendi con 
Francia.

Insiste en que por este convenio provisio­
nal, Francia ba obtenido todas las ventajas 
solicitadas, mientras España no ha consegui­
do ni una sola, pues no merece ni el nombre 
de compensación la de importar frutas eu .Ar­
gelia, qne representa un beneficio de 73.000 
pesetas próximamente.

El Sr. León y Castillo, dice, ha debido re­
cordar eu París que era embajador de España 
y no del partido liberal.

Dice que cuando supo la in terpretación que 
daba el Gobierno francés al modus vivendi 
concertado por el partido conservador, pidió 
explicaciones al señor m in istro  de Estado, 
aprcBoráudose ésto á darlas muy satisfactorias.

Explica extensamente las negociaciones se­
guidas por el Gobierno conservador para con­
certar f l modus vivendi y  las notas cambiadas 
con el ministerio Je  la vecina república.

h>e levantó la sesióu, quedando el señor 
duque de Tetuáa eu el uso de la palabra.

1  nijo DEL mo
POR

A. DE MÜSSET

(8)

C o n g r e s o

Abierta la sesión á las dos y media bajo la 
presidecoia del señor marqués de la Vega de 
Armijo, se leyó y  aprobó el acta de la ante­
rior.

Dióse cuenta del despacho ordinario.
El Sr. Cánovas del Castillo aanucia una in ­

terpelación al Gobierno sobro las m anifesta-

lo sucedido, y me escuchó en silencio; después 
se paseó algún tiempo por mi cuarto con cierto 
aire de irresolución, hasta que al fin se detuvo 
ante mi y lanzó una carcajada.

-  ¿Ha sido ésta vuestra primera pasión?—rae 
preguntó.

—No (le respondí): ha sido la última.
Hacia la raedla noche, y en medio de un sue­

ño agitado, me pareció oir un suspiro. Abrí los
ojos Era ella: estaba de pie junto á mi lecho,
con los brazos cruzados y semejante á un fan­
tasma. No pude contener una exclamación de 
asombro, creyendo tener delante una visión na­
cida de mi cerebro enfermo. Me arrojé del lecho, 
y huí al extremo opuesto de la estancia, pero 
ella se me acercó, y sujetándome:

—Soy yo,—me dijo.
—¿Qué me quieres? (grité) ¡Déjamel Soy capaz 

de m atarte ahora mismo.
—Mátame (prosiguió ella). Te he sido perjura; 

te he mentido; soy una infame, una miserable; 
pero te amo, y no puedo vivir sin tí.

Fijé mi vista en ella: ¡qué hermosa estaba! 
Todo su cuerpo se extreraecla; sus ojos, ani­
mados por el amor, destilaban torrentes de vo- 
Inptuosidad; su garganta aparecía desnuda; sus 
labios abrasaban. La levanté en mis brazos, y la 
«Uje:

—Por Dios que nos ve; por el alma de mi pa­
dre, te  juro que te voy á m atar y á matarme.

V diciendo esto, cogí, completamente exalta­
do, nn cuchillo qne encontré sobre la chimenea.

—Varaos, Octavio (repuso ella sonriendo y 
^l'i’azándome): no hagas locuras. Nífio: esos

oiones que se han hecho recientemente en el 
Senado, respecto al modus vivendi que rige 
nuestras relaciones comerciales con Francia. 
Aunque no va á explanar su iuterpe'ación, ma­
nifiesta los fundamentos en que la apoja, no 
por interés personal, que en esto no tiene n in ­
guno, sino por los grandes intereses públicos 
comprometidos en esta cuestión. Es más; sin 
la gravedad que envuelve este asunto para la 
producción nacional, solo opondría á las pa­
labras pronunciadas en el Senado, ua comple­
to silencio. Porque son de tal modo inverosí­
miles y hasta absurdas las palabras que se le 
han atribuido, que no merecían, á no mediar, 
el interés del país, una contestación de su 
parte.

H!l Sr. Cánovas refiere los antecedentes, y 
recuerda que bacS cuatro meses publicó un 
periódico de esta Corie un telegrama de París 
en que se consignaban los rumores que corrían 
eu la capital de Francia sobre céIo; el señor 
Cánovas, en el momento eu que tuvo notioia 
de ello, envió un distiuguido diputado de la ' 
nainoria conservadora á preguntar al emb'*ja- 
dor de Francia en esta Corte sobre el origen 
que pudieran tener aquellos rumores, y dicho 
diplomático contestó que h s  palabras a tribu i­
das al Sr. Cánovs.s no tenían base alguna, y 
eran ó uua invención maliciosa, ó uu error 
cometido por el que echó á volar ta l especie.

El Sr. Cánovas del Castillo, coü su au to ri­
zadísima palabra, explica de un modo m agis­
tral la manera con que se llevau las negocia­
ciones diplomáticas en t  ;das las oaciouei, tan 
distiala de como so ba tratado esto asunto 
ahora.

La Cámara, á pesar de ser al principio de la 
sesión, está llena de diputados que escuchan 
con profunda atención el magniñco discurso 
del jefe ilustre del partido conservador, tís im ­
posible reproducir en un extracto, hecho al co­
rrer de la plum?, la magni6ca elocuencia cou 
que el Sr. Cánovas expone sus conceptos,.ui 
la elevación con que trata tadas las cuestiones 
que toca. Hoy, como siempre, lo que m is ha 
brillado eu el insigne orador, ha sido la d e ­
mostración de sus cualidades de eminente 
huir.bre de Estado.

El señor ministro de la Gobernación cootestó 
en nombre del Gobierno al Sr. Cánovas, acep­
tando la interpelaciín, la cual será explanada 
cuando termine el debate qne sobre el mismo 
asunto existe en el Senado y entonces, libre el 

, señor ministro de Estado, podrá venir al Con­
greso á contestar al Sr, Cánovas del Castillo.

El Sr. Loslau explana su interpelación sobre 
los malos tratamientos dados eu la prisión á 
los anarquistas ie  Barcelona. Hice largas con­
sideraciones en favor de las clases obreras, á 
las cuales reconoce gran importancia. Censu­
ra á las autoridades de Barcelona, de las que 
dice que se atolondraron cuando tuvo lugar el 
atentado de PalKs contra el general Martínez 
Campos. Afirma que el Gobierno, eu lo re la ti­
vo a estos sucesos, ha procedido con gran de­
bilidad.

arranques te hacen daño; ya te ha vuelto la fia- 
bre; dame ese cuchillo.

Vi que efetivamente trataba de quitármelo. 
—Escúchame (la dije). Ignoro lo que eres y 

qué comedia estás reprentando; pero yo uo te 
finjo. Te he amado tanto como un hombre pue- 

; de amar sobre tierra, y, para mayor infortunio, 
te amo todavía con locura. Has venido á decirme 

í qne tü también me amas; quiero creerlo; pero 
por lo que haya para tí de más sagrado, sabe 
que si es sólo en este momento, mañana ya no 

I podrás encontrar otro. Ante Dios yo te despre- 
!, ciaré, porque, tanto como te amo, teaborrezco. 
j Ante Dios se aclarará este enigma; ámame esta 
! noche, y mañana amanecerás muerta.
¡ Hablando de este modo, concluí por caer en 
i un completo delirio. Envolvióse ella en su abri- 
¡ go, y se alejó corriendo.

Cuando supo Desgenais lo que había ocurrido, 
me preguntó:

—¿Por qué habéis pasado la noche riñendo con 
ella? Sois muy difícil de contentar: esa mujer no 
puede ser más hermosa.

—:.0s burláis de mí? (le dije.) ¿Me creéis ca­
paz de amar á semejante criatura, ó suponéis 
que pueda yo consentir en que rae anae á medias 
con otro? ¿Queréis que olvide lo que ella misma 
ha confesado? Si vuestros amores son de esa 
naturaleza, me inspiráis compasión 

Me respondió qne él no amaba más que á la 
mujer, sin hacer otras consideraciones.

—Mi querido Octavio (prosiguió); aún sois 
muy joven; deseáis la posesión de muchas cosas 
que os parecen muy hellas, pero que no existen. 
Creéis en una clase de amor que tal vez sois ca­
paz de sentir, aunque no os lo deseo: ya am a­
réis á otras mujeres, y día llegará en que os 
arrepintáis de lo que en esta noche ha sucedido. 
Cuando esa mujer ha venido á buscaros, lo ha 
hecho en un instante en que os amaba. ¿Tal vez 
á estas horas ya no os ame! jTal vez se encuen­
tre  en brazos de otro? Pero es lo cierto que esta 
noche y en esta habitación os amaba; ¿qué im­

Compara su conducta con la de los an¡¿r- 
quistas, y dice que si éstos se jactan de tr itu ­
rar carne burguesa, el gobierno se vanagloria 
de triturar carne obrera.

N o tic ia s

Pablicac ién  notable  •
Está ya terminándose de publicar el impor­

tante «Diccionario de electricidad», del cual 
hemos dado ya varias noticias á medida que 
las entregas se publicab:iD. L a casa B ailly - 
Bailliere é Hijos nos remite las entregas 53 á 
S7 y leoonocemoB es u u a . obra indispeusable 
para  todo el mundo, pues contiene infinidad 
da datos sobre la electriciJad que uo sa en ­
cuentran en uiuguua otra obra.

O ro  p a r a  C u b a

Leemos en ¿ a s  Novedades, do Nueva York:
«Por {| vapwr francés «La Bourgegne» s a ­

len hoy (14) para Europa 3.200.000 pesos en 
oro. *

Lo remitao los señores siguii^nte?, por las 
cantidades que á coniÍDuacióo se ex(>resan;

Lazird F rerrs, 1.200.0U0 pesos; Heidelberg 
Ick lhcimer y C .^ oÓO.OOO; Laudemburg 
Thalman y C.*, 500.000; Baring, Magoun y 
Camp ñía, 500.000, etc.

Para i'stas remi'sas se han retirado de la 
j  subtesororía 1 900,000 pesue; Ig demas se o b ­

tuvo de euipr.SúS { articulares.
Tan gruesas remeses han dado motivo á 

muchos comeutari :s; mas no parece que ten­
gan BÍgaificaoióa capccial ú obedezcau á c a u r  
s&sde UU ord> n general.

Los Sres. Zummermanu y Forshuy han 
dado la siguiente < xplicacióu de lo que á ellos 
concitme:

“ El oro que enviamos para cubrir las rem e­
sas de los doblones ¡dfüusinos que compramos 
eu Francia co i desuno á Cuba. En vrz de ha­
cer el pago en letras, preferimos hacerlo en 
oro americauo »

 t t b  f g  c m  -

tocino ealadillo a 1,75 id.; id. nuevo a 00 Idem : 
ja m o n a 00 id.; conejos a 1,25 id. uno; perdices 
a 2,25 id.; naranjas a 0,50 id. docena; alcacho 
fas a 0,.% id.; patatas a 1,23 id. arroba; huevo 
a¡0,80 id. docena.

Z am ora .—La situación de este mercado es 
la siguiente:

Trigo de 39 a 40 rs. fanega; centeno a 28 id.; 
cebada a 28 id.; algarrobas a 28 id.; avena a 22 
id.;garbanzos de ICO a 140 Id.; titos a 3í Idem; 
harina de primera a 18 reales arroba; Id. de 
segunda a 16 id .; id. de tercera a 14 id.; bari- 
nllla a 12 reales fanega; ca^eznela a lO.idem; 
salvados de i  8 id ; vino a 12 reales cántaro; 
aguardiente a 26 id.; aceite a 74 id.

V i l l a l ó n  (Valladoiid).—La situación de este 
mercado es la siguiente: 
n i r i g o  entrada 800 fanegas a 39 1(2 reales las 
94 libras; cebada de 22 1(4 a 23 id.ífanega; cen­
teno a 26 id.; avena a 16 id.; garbanzos a 120 
id.; harinilla á 23 id .; cabezuela a 12 id .; sal- 
vadillo a 10 id .

B o ietir i c o m e r c ia l

ULTIMAS TRANSAOÍONES
%'alladolid.—La situación de este m erca­

do es la síguíeute:
Trigo bueno a 9,50 pesetas fanega; morca- 

jo a 8,75 id.; centeno a 6,75 id.; cebada a 5,25 
id.; algarrobas a 6,75 Id.; avena a 4,00 id . ; ye - 
ros a 6.25 id.; guisantes a 8,00 id .; muelas a 00 
id.; lentejas a 0,00 id.; guisantes a 8,00 idem; 
garbanzos a 28,00 id.; carne de vaca sin h u e­
so a 2,25 id. kilo; id. cou id. a 1,75 id.; carnero a 
0,00 id.; cordero a 1,25 id.; ternera a 3 00 idem;

porta lo demás? Una mujer todo lo perdona, 
menos el desprecio. Es de creer que su amor 
hacia vos era profundo cuando vino á buscaros, 
confesándose culpable, temiendo quizás lo que 
ha pasado. Creedme: ya tendréis ocasión de 
arrepentiros.

Todo lo que me decía Desgehais tenía una ma­
tiz de convicción tan pronunciado, tan sencillo, 
tan natural; se respiraba en sus palabras esa 
tranquilidad que da la experiencia de tal modo, 
que temblé al escjcharlo. ínterin él hablaba 
sentí una vehemente tentación de ir á casa de 
aquella mujer ó de escribirle para que viniera 
á la raía. No podía aún abandonar el lecho; esta 
circunstancia me evitó la vergüenza de encon­
trarla de nuevo esperando á mi rival ó en su 
compañía. Sólo podía valerme de un medio: es- 
cribii'le. Á pesar mío, me pregunté si, en el ca­
so de hacerlo, acudiría á la cita.

Cuando se marchó Desgenais, rae encontré 
tan agitado, que comprendí la necesidad de 
adoptar una resolución extrema. Después de 
una verdadera lucha, el desprecio dominó al 
amor. Le escribí diciéndole que hahia decidido 
no volver á verla, y lerogué que no me busca­
se, si no quería exponerse á encontrar cerrada 
mi puerta. Tiré del cordón de la campanilla 
precipitadamente, y ordené que se llevase aque­
lla carta á su destino sin perder un in.stante. 
Acababa de salir el criado de mi habitación, 
cuando lo llamé de nuevo. No me oyó: me faltó 
el valor para llamarlo otra vez, y, dejando 

, caer mi frente entre las manos, quedé abisma­
do en la más triste desesperación.

Espectáculos para hoy
c o m e d ia  —a  las ocho y  m edía.-Beneficio 

d é la  Asociación de Beneficencia domiciliaria 
de U  parroquia de Santa Bárbara.—Oro e or- 
pello.—Semplicitá (monólogo) —La Bustaja.

PRINCIPE ALFONSO.—A las ocho y  tres 
cuartos.-M oda.—Dinorah.

ZARZUELA —(Compañía italiana).—A las 
nueve.—Le campane di Corneville.

L A R A .-9 .‘  serie.—Turno 3.* p a r .-A  lag 
ocho y tres cuartos.—Los demonios en el cuer • 
po —O ivilla —Zaragüeta. -  Segundo acto.

APOLO.—A las ocho y  tres cuartos.—Un 
viaje de los demonios —¡Al Santo! ¡Al Santo!— 
Los m ineros.—La verbena de la Paloma ó el 
boticario .y  las chulapas y  celos mal reprim i­
dos.

ESLAVA.—A las ocho y  tres c u a r to s .-  
Viento en popa.—Los puritanos.-L os dineros 
del sacristán.—La indiana.

ROMEA.—A las ocho y tres cuartos —Benefi­
cio de doña Irene G jfrea.—Los africanistas.— 
Nina.—Calma chicha.—Chateau Margaux (por 
la señorita Segura).

CIRCO DE PARISH ~ k  las ocho y  tres cuar­
tos.—Program a variado y  comp eto —Los a r­
tistas de una pierna Mlle. y  Mrs. Browris —Los 
extraordinarios masicales Canells y  la bonita 
amazona Theresa Spampani

Entrada general para señoras, niños y  mili­
tares, 50 céntimos.

CIRCO DE COLON.—A las ocho y  m edia.— 
Faxhionable gran gala. Mr. Ouofroff, Mr. B jíset 
con su circo perruno, la troupe Sidonia com­
puesta de ocho señoritas y otros cúm eros.de 
novedad.

Entrada general. 50 céntimos.
JAI-ALAI.—A las cuatro y media de la ta r­

de —Gran partido de pelota á cesta entre cua­
tro célebres pelotaris.

IMPERNTA. DR FRANCISCO NOZAL, J bSÚS, 3  

(Teléfono » » 4 . )

IV.

Mi primera pregunta al levantarme al día si­
guiente, fué esta:

—¿Qué hago yo ahora?
No tenía carrera ni ocupacióa de ninguna cia­

se: había estudiado la medicina y el derecho

sin llegar á decidirme por ninguna de estas 
profesiones; había pasado seis meses trabajando 
en una casa de banca; pero con tan poco luci­
miento, que tuve que presentar mi dimisión an­
tes deque me declarasen cesante. Ten:a cono­
cimientos de todo, paro superficiales, y una me­
moria que se resentía do falta de ejercicio.

Mi único tesoro, después del a-Dor, era la li­
bertad; desde muy niño le había rendido celoso 
culto, y le había consagrado todo mi corazón. 
Recuerdo que mi padre pronunció cierto día la 
palabraporoer»£>, y enumeró después varias ca­
rreras, esperando que eligiera entre ellas. Es­
cuchábale yo recostado en el alféizar de la ven­
tana que daba al jardín, y contemplando un á r ­
bol escueto y sin follaje que balanceaba sus ra - 
mas lejos de los otros. Pensé en ^odas aquellas 
carreras que mi padre nombraba, las fui pasan­
do revista una por una, y no seduciéndome nin­
guna de ellas, dejé hablar á la imaginación. Pa­
recióme advertir que un temblor súbito agitaba 
la tierra, y que se hacía perceptible á mis senti­
dos la misteriosa fuerza que la arrastra por el . 
espacio; sentíame obligado á navegar en ella 
por el piélago celeste, y hasta aquél árbol que 
con fijeza contemplaba, parecido al m ástil de 
nn navio, contribuía á aum entar mi ilusión. .•̂ 1- 
cé los brazos, exclamando:

—Bien poco es, eu verdad, ser pasajero de un 
día en esta nave; no es gran cosa ser hombre, 
puesto que se reduce á ser el átomo de este otro 
átomo llamado Tierra; pero aún es menos ser 
una especie determinada de* hombre. Yo quiero 
ser hombre, sin que limite mi esencia y  la re­
duzca aún más una clasificación determinada.

Éste fué mi primer voto, pronunciado ante 
la Naturaleza á la edad de catorce años, y sólo 
el respeto á mi padre pudo obligarme á hacer 
algunos ensayos, que no pudieron vencer aque­
lla innata repugnancia.

Me encontraba, pues, libre, no por pereza, 
Bino por voluntad. Apa'*te de esto, yo sentía una 
profunda admiración hacia las obras de Dios, y

¿V'
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EL COBifiO Cim ESFill
Comentado y  concordado con los Fueros y  la mayor parte de los Códigos 

extranjeros, por el S í r .  l i .  L < eó n  l l o n d  y  S á n c l ic K i ,  magistrado de 
la Audiencia de Barcelona, en cuatro tomos, al precio de

en rústica, 33 pesetas en Barcelona y 35 fuera 
en tela, 37 id. . id. 39 id.

A los que pidan directamente á Barcelona, Fontanella, 44, principal, se 
les abonar-^ el 10 por 100.

A p é n d i c e s  a l  C ó d i g o  C iv i l
cr el m ifn o autor; levieta disidida en cuatro f tc c id c s : docliji.íJlff ti ,  
urisprudencia y cuestionarios y fueros.

Precio por cada 12 entregas, que se publicarán sin sujeción á plazo:
En Barcelona, 9 pesetas; fuera, 10 pesetas y  Ultramar, 15 pesetas. 

Entreg^a sneliai,' 1 p ese ta

Redacción y  Administración: Fontanella, A4,pral. 1.®

.. .
5*íT̂ ’B'7rswc»C‘'«tó<eaae:?v'»-í*-

í E!iborE.áas solaxenie ea el Ha, 73, KE\Y OXFORD ST., antes 53D, OXFORD RT., LONDRES,
y en venta en tocias tas far,nac>as del Orbe.

UBAST FiBISIlS
4, Calle de Alcalá. 4

Este acreditado establecimiento, tan conocido del publico madrileño y 
de la iiimeiipa mayoría de Jos forasteros, se ba trasladado á la CALLE DE 
AL<.7\LA,mím. 4, entresuelo.

A pesar de los grandop sucriíicios hecbop para instalar este estableci- 
n;icr;to. el público i-eguirá er.coritrando la rc.iema economía en los precios.

Dicho establecimiento lo dirige un antiguo y acreditado cocinero, como
lo i'iueba el haber estado al frente de cocinas de primera en París, Burdeos
y Eaiccloca, siendo imposible la competencia por ningún otro estableci­
miento de esta clase.

Hay lujosos gabinetes independientes pera familias j  menús especiales, previo aviso.

CuS;icr¿os de  I ,&&. 2 y  3  p e se ta s  en  ad e lan te
I)e lioce 8 dos de la tarde, almneryos é 2 pesetcp. y de seis á nue've, comidas á 3 pé­

selas.
Qrr.n Tftrinción y  esm ereda ca rta  á gusto de lae personas m ás delicadns.

Abonos de 75 y ^00 pesetas al mes,
Cubifrtcs de EOS pesetas: cuatro platos, entremeses, dos postres y  media botella de 

vino.
Efppciaüdtíd en platos de encargo, banquetes y  bodas, por disponer de un magnifl- co local.
Recomendamos con eficacia los cubierto* de 3 pesetas.
Emparedados, uno 20 céntimos; por docenas, precios convencionales.}
Meriendas de ■viaje compuestas de jamón en dulce, lengua escarlata y  ternera, todo 

junto, üna peseta caja.

DIGESTIVO SIN RIVAL
Upcritlvo InNustltuible» analizado por el 

liAboratorio «foimlco Uniiicipalt m̂ k uii certiOcado 
feclia 4 de Octubre de 189%

El licor que tenemos la honra de poner á disposición de 
público es, por las condiciones que reúne, el más higiénico y 
el más medicinal de los conocidos hasta el dia. No entran en 
su composición luás que substancias benéficas para la salud y 
agradabilísimas al paladar, pudiendo afirmar que este exqui­
sito licor se compone de alcohol puro y  de hierbas aromáticas 
medicinales en alto grado.

Médicos de reconocida ciencia lo usan y  recomiendan como 
el más precioso de los digestivos

Puede tomarse contra el histerismo, y  antes délas comidas 
en calidad de aperitivo, resultando en tal concepto superior á 
todos sus similares.

DEPÓSITO CENTRAL

Ed casa de L e  v i s ,  calle Mayor, 59

PUNTOS DE VENTA
Manufactura de Corbatas y  Camisería, de Eusebio de Cosío, 

Mayor, 41; S. Smitsrén y  Compañía, Sucesores de Toro, San 
Sebastián, 2, Guantería, y  principales cafés de esta corte .

P L  F. E K F .D 'O  S a S  S E G U R O .  E F I C A Z
córi.ot’.o y a g ra d a b le  par&  c u r a r  la  T O S ,  so n  la s

PASTILLAS del Dr. AI'IDREü
c.tsi sisnpre des apirees Iz T O S  2/ concluir la. 1 .- c íu  ^

I-lDA.NáE ES "OnAS LAJ PA.Rl'ÍA.Clñ.á ^

1

S E R V tc r ;> - :  m  LA 
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DE BAaCELONA
r :F .  l Á S

NBW YORK T VETÍAORüZ 
Combinación á puertos americanos del Atlántico y puer- 

! tos N. y S. del Pacifico.
Tres salidas mensuales; el 10 y  30 úe Cádiz y el 20 de 

Santander.
u m Á  m  F i L i p r ^ A S

i Extensión á Jlo-Ilo y Cebú, y combinaciones al Golfo 
Pérsico, Costa Orien alde Africa, India, China, Cochinchi- 
na, Japón y Australia.

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
I á partir del 5 de Enero de 1894, y de Manila cada 4 jueves, 
á partir del 25 de Enero de 1894.

LINEA DE BUENO ? AIRES 
' Seis viajes anuales p>ara Montevideo y Buenos Aires, 
con escala en Santa Cruz de Tenerite, saliendo de Cádiz y 

i efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y Má- 
laga.

; LIMÍí;á  OE FERNANDO POO
Cuatro viajes al año para Fernando Póo, con escalas en 

Las Palmas, puertos de la Costa Occidental de Africa y 
Golfo de Goinea.

SERVICIOS DE AFRICA
d «  13laijrpw©«o».--  Un viaje mensual de

n g ^ e r .—El vapor «Joaqi 
Piélag-o» sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y Gibraltar,

! los lunes, miércoles y  viernes, retornando á Cádiz los mar- 
. tes, jueves y  sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones m ^  fa- | 
vorables y pasajeros, á quienes la Compañia da alojamiento 
muy cómodo y  trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven­
cionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta. Hay pasajes paraM snila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultaa de 
regresar gratis dentro de un año, si no encuentran trabajo.

La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.
AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á los se- i 

ñores comerciantes, agricultores é mdustriales, que recibi- j 
! rá y encaminará á los destirjos que los mismos designen,'
; las muestras y notas de precios que con este objeto se le en- í 
' tregüen.

Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos 
los puertos del mundo servidos por lineas regulares.

Pera más informes.—En Barcelona: La «C^ompañía Tras­
atlántica» y  los Sres. Ripol y Compañía, Plaza de Palacio. 
—Cádiz; la delegación de la «Compañia Trasatlántica».— 
Madrid: Agencia de la «Compañia Trasatlántica», Puerta 
del Sol, 13.—Santander: Sres. Angel B. Pérez y  Com­
pañía.—Coruña: D. E. da Guarda.—Vigo: D. Antonio Ló­
pez de Neira.—Cartagena: Sres. Bosch hermanos.—Valen­
cia; Sres, Dart y Compañía.—Málaga: D. Antonio Duarte.
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